
 

 

 

IEDRAS PRECIOSAS 

El Rey Luis VI el Gordo, quiere mandar hacer una corona 

decorada con piedras preciosas. Ha sabido por un 

informador que una de las 9 piedra presentadas por el comerciante es 

falsa. Pero éste lo niega insistentemente. El Rey sabe que todas las 

piedras tienen el mismo peso, menos la falsa, que es un poco más 

pesada. Hace traer al comerciante su balanza de 

platillos, y encuentra la piedra falsa, utilizando la 

balanza sólo dos veces. 

¿Cómo lo ha hecho?  

 

 

 

 

Se pesan tres piedras a cada lado de la 

balanza; si pesan lo mismo, la falsa está 

entre las otras tres; si 

no, está en el montón 

que pese más.  

De las tres en las que está la falsa, se 

pesan dos: si pesan igual, la falsa es 

la otra; si no, la que pese más. 

 


